
DOMINGO 4 DE JUNIO DE 2017

TEMA – DIOS CAUSA Y CREADOR UNICOS 

TEXTO DE ORO  TEXT: LUCAS 11 : 2

“Padre nuestro que estás en el cielo; santificado sea tu nombre.”

 RESPONSIVE READING: Salmos  8 : 1, 3-6, 9

1  Oh Jehová, Señor nuestro, ¡cuán grande es tu nombre en
toda la tierra, que has puesto tu gloria sobre los cielos!

3 Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste:

4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, 
para que lo visites?

5 Le has hecho un poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de 
honra.

6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus 
pies;

9 Oh Jehová, Señor nuestro, ¡Cuán grande [es] tu nombre en toda la tierra!

LECCION SERMON
La Biblia 

1. Genesis 1 : 1, 26 (to :), 27, 31 (to 1st .)

1 En el principio creó Dios el cielo y la tierra.
26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza;
27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra
los creó.
31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que [era] bueno en gran manera



2. Isaias 42 : 5-8

5 Así dice Jehová Dios, el Creador de los cielos, y el que los despliega; el que 
extiende la tierra y sus frutos; el que da respiración al pueblo que mora sobre ella,
y espíritu a los que por ella andan. 6 Yo Jehová te he llamado en justicia, y 
sostendré tu mano; te guardaré y te pondré por pacto del pueblo, por luz de los 
gentiles; 7 para que abras los ojos de los ciegos, para que saques de la cárcel a los
presos, y de casas de prisión a los que moran en tinieblas. 8 Yo Jehová; éste [es] 
mi nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi alabanza a esculturas.

3. II Reyes  4 : 8-21, 27, 28, 30, 32, 33, 35-37

8 Y aconteció también que un día pasaba Eliseo por Sunem; y [había] allí una 
gran mujer, la cual le constriñó a que comiese del pan; y cuando por allí pasaba, 
se venía a su casa a comer del pan.
 9 Y ella dijo a su marido: He aquí ahora, yo percibo que éste que siempre pasa 
por nuestra [casa], [es] varón santo de Dios. 
10 Yo te ruego que hagamos una pequeña cámara de paredes, y pongamos en ella
cama, y mesa, y silla, y candelero,
para que cuando viniere a nosotros, se recoja en ella. 
11 Y aconteció que un día vino él por allí, y se recogió en aquella cámara, y 
durmió en ella. 
12 Entonces dijo a Giezi su criado: Llama a esta sunamita. Y cuando la llamó, 
ella se presentó delante de él.
 13 Y él dijo [a Giezi]: Dile: He aquí tú has estado solícita por nosotros con todo 
este esmero; ¿qué quieres que haga por ti? ¿Necesitas que hable por ti al rey, o al 
general del ejército? Y ella respondió: Yo habito en medio de mi pueblo.
14 Y él dijo: ¿Qué, pues, haremos por ella? Y Giezi respondió: He aquí ella no 
tiene hijo, y su marido es viejo.
15 Dijo entonces: Llámala. Y él la llamó, y ella se paró a la puerta.
 16 Y él le dijo: A este tiempo según el tiempo de la vida, abrazarás un hijo. Y 
ella dijo: No, señor mío, varón de Dios, no hagas burla de tu sierva.
17 Mas la mujer concibió, y dio a luz un hijo en aquel tiempo que Eliseo le había 
dicho, según el tiempo de la vida.
18 Y cuando el niño creció, aconteció que un día salió a su padre, a los 
segadores. 
19 Y dijo a su padre: ¡[Ay], mi cabeza, mi cabeza! Y [su padre] dijo a un criado: 
Llévalo a su madre. 
20 Y habiéndole él tomado, y traído a su madre, estuvo sentado sobre sus rodillas
hasta el mediodía, y murió.
 21 Ella entonces subió, y lo puso sobre la cama del varón de Dios, y cerrando 
[la puerta] tras él, salió.



27 Y luego que llegó al varón de Dios en el monte, asió de sus pies. Y se acercó 
Giezi para quitarla; mas el varón de Dios le dijo: Déjala, porque su alma [está] en
amargura, y Jehová me ha encubierto el motivo, y no  me [lo] ha revelado.
 28 Y ella dijo: ¿Pedí yo hijo a mi señor? ¿No dije yo: No me Engañes? 
30 Y dijo la madre del niño: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Él 
entonces se levantó, y la siguió. 
32 Y cuando Eliseo entró en la casa, he aquí que el niño estaba muerto, tendido 
sobre su cama.
 33 Entrando él entonces, cerró la puerta sobre ambos, y oró a Jehová.
35 Volviéndose luego, se paseó por la casa a una parte y a otra, y después
subió, y se tendió sobre él; y el niño estornudó siete veces, y abrió sus ojos.
36 Entonces llamó él a Giezi, y le dijo: Llama a esta sunamita. Y él la llamó. Y 
entrando ella, él le dijo: Toma tu hijo. 
37 Y así que ella entró, se echó a sus pies, y se inclinó a tierra; después tomó su 
hijo, y salió.

4. Salmos  140 : 12-13

12 Yo sé que Jehová amparará la causa del afligido, y el derecho de los 
menesterosos.
13 Ciertamente los justos alabarán tu nombre; los rectos morarán en tu presencia.

5. Salmos  30 : 1-4, 5 (weeping), 10-12

Te glorificaré, oh Jehová; porque me has levantado,
y no hiciste a mis enemigos alegrarse de mí.
2 Jehová Dios mío, a ti clamé, y me sanaste.
3 Oh Jehová, hiciste subir mi alma del sepulcro; me diste vida, para que no 
descendiese a la fosa.
4 Cantad a Jehová, vosotros sus santos, y celebrad la memoria de su santidad.
5.. Por la noche durará el lloro, pero a la mañana [vendrá] la alegría.
10 Oye, oh Jehová, y ten misericordia de mí: Jehová, sé tú mi ayudador.
11 Has cambiado mi lamento en baile; desataste mi cilicio, y me ceñiste de 
alegría.
12 Por tanto a ti cantaré, gloria mía, y no estaré callado. Jehová Dios mío, te 
alabaré para siempre.

Ciencia y Salud con la Clave de las Escrituras 

1. 502 : 27-5

El Principio creador —la Vida, la
Verdad y el Amor— es Dios. El universo refleja a Dios.



No hay más de un creador y una creación. Esa creación
consiste en el desarrollo de ideas espirituales y sus identidades,
las cuales están comprendidas en la Mente infinita
y eternamente reflejadas. Esas ideas se extienden desde lo
infinitesimal hasta lo infinito, y las ideas más elevadas son
los hijos y las hijas de Dios.

2. 583 : 20-25

CREADOR. Espíritu; Mente; inteligencia; el vivificador
Principio divino de todo lo que es real y bueno; Vida, Verdad
y Amor autoexistentes; lo que es perfecto y eterno; lo
opuesto de la materia y del mal, los cuales no tienen Principio;
Dios, quien hizo todo lo que fue hecho y quien no
pudo crear un átomo o un elemento que fuera el opuesto
de Él.

3.    525 : 22-29

En la Ciencia del Génesis leemos que Él vio todo lo que había hecho, "y he aquí 
que era bueno en gran manera". Los sentidos corporales declaran
que no; y si damos el mismo crédito a la historia del
error que al testimonio de la verdad, el relato bíblico del
pecado y de la muerte apoya la conclusión falsa de los sentidos
materiales. El pecado, la enfermedad y la muerte deben
conceptuarse tan faltos de realidad como del bien, Dios.

 

4. 230 : 11-18, 27-8

Sería contrario a nuestras ideas más elevadas acerca de
Dios suponerlo capaz de primero arreglar la ley y la causalidad
con el fin de producir ciertos resultados
malos, y luego castigar a las indefensas víctimas
de Su volición por hacer lo que no podían
evitar. El bien no es, no puede ser, el autor de pecados experimentales.
Dios, el bien, es tan incapaz de producir la
enfermedad, como la bondad de causar el mal, y la salud
de ocasionar la enfermedad.
Creemos que hemos sanado cuando desaparece un malestar,
aunque exista la posibilidad de que reaparezca; pero
nunca sanamos por completo mientras no se



elimine la predisposición a enfermar. Puesto
que la llamada mente mortal, o sea la mente de los mortales,
es la causa remota, predisponente y ocasional de todo
sufrimiento, el origen de la dolencia tiene que ser borrado
por Cristo en la Ciencia divina, o los llamados sentidos
físicos obtendrán la victoria.
A menos que un mal se combata como es debido y se
venza enteramente por la Verdad, el mal nunca será vencido.
Si Dios no destruye el pecado, la enfermedad
y la muerte, éstos no están destruidos en
la mente de los mortales, sino que parecerán inmortales a
esa así llamada mente. Lo que Dios no puede hacer, no es
necesario que lo intente el hombre.

5. 206 : 19-31

¿Acaso envía Dios la enfermedad, dando a la madre un
hijo por el breve espacio de unos pocos años, para quitárselo
después por medio de la muerte? ¿Crea
Dios de nuevo lo que ya ha creado? Las Escrituras
son terminantes sobre ese punto, pues declaran
que Su obra fue acabada, que nada es nuevo para
Dios y que esa obra era buena.

¿Puede haber nacimiento o muerte para el hombre, la
imagen y semejanza espiritual de Dios? En lugar de enviar
Dios la enfermedad y la muerte, las destruye, y saca a
luz la inmortalidad.   La Mente omnipotente e infinita lo
hizo todo y lo incluye todo. Esa Mente no comete equivocaciones
que después corrige. Dios no hace que el hombre
peque, enferme o muera.

6. 207 : 20-26

Sólo hay una única causa primordial. Por lo tanto, no
puede haber efecto de ninguna otra causa, y no puede
haber realidad en nada que no proceda de esa
causa grande y única. El pecado, la enfermedad,
el malestar y la muerte no pertenecen a la
Ciencia del ser. Son los errores que presuponen la ausencia
de la Verdad, la Vida o el Amor.

7. 386 : 16-2



Un mensaje disparatado, anunciando equivocadamente
la muerte de un amigo, ocasiona el mismo dolor que
hubiera producido la muerte real del amigo. Os
imagináis que vuestra angustia la ocasionó
esa pérdida. Otro mensaje, corrigiendo la equivocación,
sana vuestro pesar, y aprendéis que vuestra aflicción fue
meramente el resultado de vuestra creencia. Lo mismo
ocurre con toda aflicción, enfermedad y muerte. Finalmente
aprenderéis que no existe causa para el pesar, y entonces
se comprenderá la sabiduría divina. El error, no la
Verdad, produce todo el sufrimiento en la tierra.

Si un Científico Cristiano os hubiera dicho, mientras
padecíais bajo la influencia de la creencia en el pesar:
"Vuestra pena es infundada", no le habríais
comprendido, aunque se os hubiera probado
después la exactitud de la aseveración. Así pues, cuando
nuestros amigos desaparecen de nuestra vista y nos lamentamos,
esa lamentación es innecesaria e infundada. Nos daremos cuenta de que 
eso es cierto cuando lleguemos a comprender la Vida y sepamos que
 no existe la muerte

8. 304 : 9-15

Ésta es la doctrina de la Ciencia Cristiana:
que el Amor divino no puede ser privado de su manifestación
u objeto; que el gozo no puede convertirse en pesar,
porque el pesar no es el vencedor del gozo; que el bien
nunca puede producir el mal; que la materia jamás puede
producir a la mente, ni la vida resultar en muerte. El
hombre perfecto —gobernado por Dios, su Principio perfecto—
es sin pecado y eterno.

9.      68 : 27-16

La Ciencia Cristiana presenta desarrollo, no acrecentamiento;
no manifiesta ninguna evolución material de
molécula a mente, sino una revelación de la
Mente divina al hombre y al universo. En la
proporción en que cese la generación humana,
los intactos eslabones del ser eterno y armonioso se percibirán
espiritualmente; y aparecerá el hombre, no de la tierra, 
 terrenal, sino coexistente con Dios. El hecho científico



de que el hombre y el universo proceden del Espíritu, y
son por eso espirituales, está tan establecido en la Ciencia
divina como lo está la prueba de que los mortales alcanzan
el sentido de salud sólo a medida que pierden el sentido de
pecado y de enfermedad. Los mortales nunca podrán
comprender la creación de Dios mientras crean que el
hombre es un creador. Los hijos de Dios, ya creados,
serán reconocidos sólo cuando el hombre llegue a conocer
la verdad del ser. Así es que el hombre real e ideal aparece
en la proporción en que desaparece el falso y material. El
ya no casarse o "darse en casamiento" no termina ni con
la continuidad del hombre ni con su sentido de multiplicación
en el plan infinito de Dios. El comprender espiritualmente
que no hay sino un solo creador, Dios, revela toda
la creación, confirma las Escrituras, trae la dulce seguridad
de que no hay separación ni dolor y que el hombre es imperecedero,
perfecto y eterno.
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